Nuestra Patria y su historia 


Para amar algo hay que conocerlo. Conozcamos cómo se formó nuestra Patria 
Canción Del Amor Patrio 


Amar la patria es el amor primero 
y es el postrero amor después de Dios; 
y si es crucificado y verdadero, 


ya son un solo amor, ya no son dos. 


Amar la patria hasta jugarse entero, 
del puro patrio Bien Común en pos, 
y afrontar marejada y viento fiero: 
eso se inscribe al crédito de Dios. 


Dios el que no se ve, Dios insondable; 
de todo lo que es Bien, oscuro abismo, 
sólo visible por oscura Fe. 


No puede amar, por mucho que d'Él hable 
del fondo de su gélido egoísmo, 


quien no es capaz de amar ni lo que ve. 


De Paul Verlaine, 
traducción del Padre Leonardo Castellani 


Dios la fundó sobre la tierra para que hubiera menos hambre y menos frío. 
Dios la fundó sobre la tierra para que fuera soportable su castigo. 
Desde aquel día es para el hombre desamparado como el árbol del camino. 
Porque da frutos como el árbol y como el árbol tiene sombra y tiene nidos. 
Manos de amor la hicieron grande como sus cielos, sus montañas y sus ríos. 
Como el candor de sus rebaños y la virtud de sus trigales infinitos. 
Manos seguras en el día de la victoria y en la noche del vencido. 


Tanto en el puño de la espada como en la mano y en el hombro del amigo. 


Podemos dar gracias al cielo por la belleza y el honor de su destino. 
Y por la dicha interminable de haber nacido en el lugar donde nacimos. 


Francisco Luis Bernárdez, santafecino 


Para conversar sobre el texto de Bernárdez: 

1. Según el autor, ¿quién fundó nuestra patria? ¿para qué? 
. ¿Qué frutos puede dar un árbol? ¿Y la patria? 

. ¿A qué castigo se refiere el autor? 


. ¿Por qué compara la patria con un árbol? 


a A U N 


. ¿Cuál es nuestra patria? 


Cristóbal Colón, los Reyes Católicos y una gran empresa 


Desde los orígenes de la humanidad, los pueblos se fueron distinguiendo 
entre sí, por su raza, sus creencias, sus costumbres e ideas. Así cada grupo humano 
se concentraba en tierras comunes. 

En 1492, España era gobernada por los Reyes Católicos, Isabel y Fernando. 
Éstos habían batallado mucho contra los moros y los habían vencido y obligado a 
retirarse de su territorio. Los moros eran de otra religión, la mahometana, que 
querían imponer y así desterrar la católica de España. 

Por esos años, Cristóbal Colón, un marino genovés, muy estudioso y amante 
de libros y mapas, tenía grandes sueños. Estaba seguro de que podía encontrar 
tierras más allá del inmenso mar, las que tal vez estuvieran pobladas. 

Como no tenía dinero para comprar barcos y contratar marinos, empezó a 
recorrer todos los reinos que pudo. Quería interesar en su empresa a algún rey 
importante, que le costeara su empresa. Pero nada conseguía. Fue a Portugal, en 
donde lo escucharon atentamente, pero nada le dieron. Fue a España, y tampoco. 
Dinero allí no había pues el Reino estaba empobrecido por la lucha contra los infieles. 
Sin embargo, a Isabel la entusiasmó mucho una idea: “Si encontraban tierras, habría 
habitantes”. ¿Cómo vivirían, si nadie les había predicado a Cristo? ¿Cómo no iniciarlos 
en la fe cristiana? ¿Cómo no enseñarles el catecismo? 

Isabel lo pensó, lo consultó y rezó mucho. Al fin se decidió. Pidió préstamos 
a todos los banqueros de España, a los que tuvo que entregarles todas sus joyas. 


Pero no le importó. Soñaba con hacer crecer a España y a la Iglesia. 


El sueño cumplido 


Comenzaron los preparativos para el viaje, con todo entusiasmo. Se 
lograron: tres carabelas, 120 hombres, varios misioneros, barriles con comidas y 
panes, toneles de vinos y grandes cantidades de agua. 

El 3 de agosto se juntó toda la población para despedir la pintoresca 
expedición. Se celebró una misa y zarparon las naves, con gran alegría de todos. 

Pero pasó todo agosto. Todo septiembre. Y empezaba octubre ... 

Los marinos se impacientaban. Sólo veían mar y cielo, cielo y mar. Los 
alimentos escaseaban. Decidieron hablar con Colón. Este entendió perfectamente a 
sus tripulantes, pero les pidió unos días más. Si no encontraban rastros de vida, si 
no vislumbraban tierra, emprenderían el camino de vuelta a España. 

El 12 de octubre, día de Nuestra Señora del Pilar, patrona de España, al 
levantarse, otearon nuevamente el horizonte. Les costaba creer lo que estaban 
viendo: una línea de tierra. El mismo día pudieron desembarcar y, arrodill 

ados, dieron gracias a Dios y plantaron la bandera española. Habían 
descubierto un mundo nuevo. Creían que eran las Indias, por eso a sus habitantes 
los llamaron indios. 

Colón había llegado a las Islas de América Central. Llamó San Salvador a la 
primera que vio. Desde allí hizo pequeños viajes y descubrió Cuba y Haití, a las que 
llamó Juana y La Española, respectivamente. 

Colón volvió al poco tiempo a España. Los Reyes lo recibieron en el Puerto 
de Barcelona, felices y ansiosos por conocer todo sobre el mundo nuevo, una 


provincia más de España, separada de la metrópoli por el inmenso mar. 


Las carabelas 

Salió del puerto de Palos 
Colón con sus carabelas. 
Sobre el verde mar en calma 


se pierden las tres estelas. 


Las carabelas zarparon 
con un tiempo de bonanza; 
iban hinchando las velas 


los vientos de la esperanza. 


Seis meses ha que partieron, 
hoy está furioso el mar, 
dos carabelas deshechas 


se alcanzan a divisar. 


La Pinta y la Niña vuelven, 
mas no la Santa María; 
sus maderos se quedaron 
en tierras de lejanía. 


Carlos B. Paz 


Después del Descubrimiento 


A partir de ese momento, empezaron los viajes, ya más seguros, sobre un 
camino probado: desde España a América y desde América a España. Y así fueron 
intercambiando los productos desconocidos para unos y otros. 

Y se fueron fundando pueblos y ciudades. En las poblaciones importantes se 
instalaba un Cabildo, como los que había en la Península, para que desde ahí se 
gobernara y organizara la vida de los pueblos. Así se fue formando la Hispanidad, 
que es el conjunto de países de origen español, con una lengua y una religión 
comunes. 


Descubierta casi un siglo después, la Argentina forma parte de la Hispanidad. 


2 de abril: Día de las islas Malvinas 


Las islas Malvinas fueron descubiertas por expedicionarios de la empresa de 
Magallanes. Fueron españolas desde entonces. Al tener gobierno propio, en 1810, 
las islas pasaron a ser parte de las Provincias Unidas del Río de la Plata. Más tarde 
los ingleses las tomaron por la fuerza, en 1833. Desde entonces ha estado bajo la 
bandera inglesa, con excepción de los 72 días que duró la “Guerra de las Malvinas”, 


desde el 2 de abril de 1982 hasta el 14 de junio del mismo año. 


Marcha de las malvinas 


Letra: Carlos Obligado/ Música: José Tieri 


tras su manto de neblinas 


no las hemos de olvidar 


ilas Malvinas argentinas 


clama el viento y ruge el mar!. 


Ni de aquellos horizontes 


nuestra enseña han de arrancar 


pues su blanco está en los montes 


y en su azul se tiñe el mar. 


Por ausente, por vencido, 


bajo extraño pabellón 


ningún suelo más querido 


de la patria en la extensión. 


¿Quién nos habla aquí de olvido, 


de renuncia, de perdón? 


ningún suelo más querido 


de la patria en la extensión. 


Rompa el manto de neblinas 


como un sol nuestro ideal 


las Malvinas argentinas 


en dominio ya inmortal. 


Y ante el sol de nuestro emblema 


pura, nítida y triunfal 


brille, oh patria, en tu diadema 


la querida perla austral. 


Para honor de nuestro emblema 


para orgullo nacional 


brille, oh patria, en tu diadema 


la perdida perla austral 


8 de mayo: día de la Virgen de Luján, Patrona de la República 
Argentina 


Perla de mi patria 


En mi patria hay una perla 
que es la Virgen de Luján, 
y los pueblos van a verla 


y a admirar sus gracias van. 


Toda hermosa, toda pura, 
todo hechizo virginal 
es la flor de la hermosura 


y el orgullo nacional. 


Sé tú siempre nuestra guía 
en bonanza y huracán 
y al cerrar la noche umbría 
luce, Estrella de Luján. 


P. Romero de la Vega 


El 25 de mayo de 1810 


Preparación 


En cada ciudad importante, tanto en España como en América había un 
Cabildo. En éste se debatían los asuntos importantes de la población. Por ejemplo, 
después de las Invasiones Inglesas, el Cabildo de Buenos Aires destituyó al virrey 
Sobremonte y designó en su lugar a Liniers. Éste había sido el verdadero héroe de la 
Reconquista. Gracias a su actuación vencimos a los ingleses, quienes se fueron del 
país, aunque continuaron insistiendo y años más tarde usurparon las Islas Malvinas. 

En 1810 el rey de España, Fernando VII, fue tomado prisionero por 
Napoleón. Este era un militar que gobernaba en Francia, y quería construir un gran 
imperio, dominando uno a uno todos los países. 

Los españoles no aceptaron esta situación y comenzaron a luchar contra los 
franceses y a tratar de gobernarse por medio de los Cabildos, para no tener que 
obedecer a las autoridades que Napoleón designaba. 

El Río de la Plata, constituía una provincia española más. Sus habitantes 
comenzaron a preocuparse y a reunirse. No querían ni depender de Francia ni de 
ninguna otra potencia, como Inglaterra, que quería aprovechar la ocasión para 
intentar invadirnos otra vez. 

El 22 de mayo se realizó un Cabildo abierto presidido por el Virrey Cisneros. 
No sólo estaban los cabildantes habituales, sino que fueron llamados los hombres 
más importantes de la Iglesia, del ejército, de los comercios, de los médicos y de los 
abogados. 

No sabían bien qué podrían hacer, pero fueron discutiendo todas las 


posibilidades durante tres días. 


Primera junta de gobierno patrio 


El 25 de mayo, día lluvioso y tranquilo en la Buenos Aires colonial, un grupo 
de vecinos se congregó frente al Cabildo. Los que querían decidir la situación se 
ponían el distintivo de los Patricios, cintas celestes y blancas, para distinguirse. 

Así se reunió la Asamblea, formada por españoles y criollos. Ella nombró una 
Junta de Gobierno, como las que se formaban en España, para que gobernara estas 
tierras, al menos mientras el rey Fernando no lo pudiera hacer. 

Como presidente se nombró al jefe del Regimiento de Patricios, coronel D. 


Cornelio Saavedra. Los secretarios fueron Mariano Moreno y Juan José Paso. Los 


vocales: Manuel Belgrano, Juan José Castelli, Miguel de Azcuénaga, Manuel Alberti, 
Domingo Matheu y Juan Larrea (los dos últimos españoles). 
Por la tarde prestaron juramento ante el Cabildo y así comenzó nuestra 


Patria un largo y difícil camino hacia la Independencia. 


Romance del 25 de mayo 
(Primera parte; en la Península) 
Ante la España cristiana 

se rindió el moro invasor; 

Dios, entonces, por su hazaña 
le dio a América por blasón. 


Esa España está de luto 
porque sin rey la dejó 
aquel enemigo astuto 
que se llama Napoleón. 


Este francés conocía 

que dividir es reinar; 

que es un arma la mentira, 
por diabólica, fatal. 

Así pudo con su engaño, 
en la farsa de Bayona, 
dejar cautivo a Fernando 

y arrebatar su corona. 
España, que aún es la grande, 
sufriéndolo no lo llora; 
indómita toda arde 

en llamas que se le afloran. 
Desde Lérida y Asturias, 

a León y Extremadura, 
como en Galicia y Valencia, 


están nombrando sus Juntas. 


Segunda Parte, en Buenos Aires 
Con estos hombres del Plata 
no pudieron los sajones; 


para doblarlos no alcanza 


un millar de Napoleones. 
Hierven las venas criollas 
viendo destronado al rey; 
su fiera sangre española 
pide el cese del virrey. 
Los vecinos del Buen Ayre 
ya probaron su bravura, 
pero ahora sólo quieren 

el convocar una Junta. 
Reunido el Cabildo Abierto 
proclama con altivez 

el nuevo y patrio gobierno 
en mil ochocientos diez. 

El Presidente Saavedra, 
sobre los Libros Sagrados, 
jura siempre ser leal 

al soberano Fernando. 
Escrita así, con valor, 

en oro y plata grabada, 
quedó esta historia de honor, 
la primera de la Patria. 
E.I. 


El himno es un juramento 


La gran voz de los soldados 
de Belgrano y San Martín 
suena y resuena en el Himno 


para quien lo sabe oír. 


Esa voz es la que dice 
-ella lo puede decir- 
“Sean eternos los laureles 


que supimos conseguir”. 


Esa voz nos acompaña 


como el tambor al clarín, 


y en el altar de la Patria 

nos enseña a repetir: 
“Coronados de gloria vivamos, 
o juremos con gloria morirC”. 


Germán Berdiales 


El General Belgrano 


Se llamaba Manuel Joaquín del Corazón de Jesús. Nació en Buenos Aires el 
3 de junio de 1770. Su papá era italiano y se dedicaba al comercio de importación y 
exportación. Su mamá, doña María Josefa, era criolla, nacida en Santiago del Estero. 

Manuel estudió las Primeras Letras en el convento de Santo Domingo, donde 
hoy descansan sus restos. Luego pasó al Colegio de San Carlos (que había sido 
fundado por los jesuitas y hoy es el Colegio Nacional Buenos Aires) y luego fue a 
España donde se recibió de Abogado. El Rey lo mandó a Buenos Aires como secretario 
del Consulado, institución que atendía a los asuntos del comercio, la agricultura y la 
ganadería. Desde ese puesto fundó un periódico llamado Correo de Comercio, una 
Escuela de Náutica y una de Artes. 

No era militar, pero luchó en las invasiones inglesas como segundo 
comandante del regimiento de Patricios, junto a su jefe, Cornelio de Saavedra. 

Integró el Primer Gobierno Patrio, y éste le encomendó la expedición al 
Paraguay. Padeció muchas derrotas, pero también obtuvo algunas victorias como las 
de Tucumán y Salta. El Gobierno lo premió por sus victorias con una fuerte suma de 
dinero. Él donó todo para la construcción de escuelas, para las que dictó un excelente 
reglamento. Fue muy amigo del General San Martín. 

Falleció, muy pobre, en Buenos Aires, el 20 de junio de 1820. En su honor, 


en este día se conmemora la fiesta de la Bandera. 


La bandera nacional 


Una vez constituido el primer Gobierno Patrio, era necesario comunicar a 
todo el interior del país las novedades. Por eso se mandaron distintas expediciones. 
Al General Belgrano se le encomendó vigilar la costa de Rosario. Pidió al 


Gobierno permiso para adoptar una escarapela. Quería que sus hombres se 


distinguieran bien de los enemigos. El Triunvirato, que era el gobierno entonces, lo 
aprobó el 18 de febrero de 1812. 

El 27 de febrero, al inaugurar las baterías, izó una bandera con los mismos 
colores: celeste y blanca. Eran los colores de los reyes de España de entonces, del 
regimiento de Patricios, los mismos que habían servido de distintivo el 25 de mayo, 
los de la escarapela y los del manto de la Virgen. Belgrano, que debía partir para el 
Norte, la llevó al frente de sus tropas, y el 25 de mayo de 1812 la hizo bendecir en 
Jujuy. 


Así nació nuestra enseña patria. 


A la bandera argentina 
Soneto 


¡Salve, Bandera de la Patria mía, 

hija del cielo, orgullo de mi tierra, 

madre de hazañas, alma de la guerra, 

arenga muda que a la gloria guía! 

Jamás sobre tu sol la niebla umbría 

de la derrota vergonzosa cierra, 

que siempre, en llano o mar, en valle o sierra, 


lo besa el triunfo que eterniza un día! 


“Pedro Romero de la Vega, 


9 de julio: Día de la Independencia Nacional. 


A partir del 25 de mayo de 1810, se sucedieron distintos gobiernos. Había 
distintas ideas para llevar a cabo la nueva etapa que vivía el país. Y se fueron 
formando las distintas provincias argentinas. 

San Martín organizó un Regimiento de Granaderos a Caballo. Con él obtuvo 
una gran victoria sobre los ejércitos realistas en San Lorenzo. Luego el General San 
Martín fue nombrado Gobernador de Cuyo. Esta gobernación incluía las actuales 
provincias de Mendoza, San Juan y San Luis. San Martín quería un ejército para 


atravesar los Andes y vencer las tropas realistas de Chile y de Perú. Pero para esto, 


era necesario declarar la Independencia. No se podía estar luchando contra los 
españoles aquí y dependiendo aún de España. 

Desde Buenos Aires se trababan todos los planes. Y las distintas provincias 
ya estaban impacientes. Belgrano, San Martín y Artigas eran algunos de los 
principales patriotas que querían que se reuniera un Congreso, con representantes 
de todas las provincias, para que se discutiera la Independencia de España y la forma 
de gobierno que más nos convenía. 

Por fin, el Director Supremo, que en ese momento era Álvarez Thomas, 
escucha la voz de los caudillos y convoca el tan ansiado Congreso. 

Este se reúne en Tucumán el 24 de marzo de 1816. Y después de tres meses 
de discusiones, el 9 de julio de 1816, bajo la presidencia del Dr. Francisco Narciso de 
Laprida, representante de la provincia de San Juan, se declaró la Independencia de 


las Provincias Unidas del Río de la Plata, de España y de todo otro poder extranjero. 


La casa histórica 


La casa del juramento 

es esta pequeña sala, 
estas paredes humildes 
acorazadas de placas: 
tapicería de bronce, 
enredadera de almas. 

En el sosiego interior 
cinco óleos iluminaban, 

lo mismo que reverberos, 
las penumbras encaladas. 
Y ya que es Tucumán, 

el corazón de la patria, 
corazón del corazón 

es esta casita baja, 

su pulsación y su sangre, 
un rubí que circulara. 

Tu recuerdo está ligado, 
en el volver de las páginas, 
a columnas salomónicas, 
a eslabones, a campanas, 


a una calle de adoquines, 


y a la escuela de la infancia. 
Baldomero Fernández Moreno 


porteño 


Romance de Tucumán 
¡Ay, qué fragancia de patria 
en Tucumán se respira! 
¡Ay, Tucumán tumultuoso, 


corazón de mi Argentina! 


Patria en las selvas sonoras 

y en las montañas floridas; 
patria en los ríos que braman 
como ciclópeas jaurías; 

patria en el recio lapacho 

que en altas flores se brinda; 
patria en las cañas que peinan 
vientos de patria bravía; 
patria en el liquen y el musgo; 
patria en la estrella y la espina, 
en los rudos pacaraes 


y en la azul santalucía. 


Patria en la lluvia olorosa 
que alegre patria prodiga, 
puesto que es oro en el surco 
y fragancia y gracia alígera 
en el árbol y en el pájaro, 


en el cedrón y en la brisa. 


Las estrellas federales, 
¿qué son sino patria viva? 
¿Qué es el tarco en primavera 


sino patria florecida? 


¿Qué es el jazmín y el helecho? 


¿Qué es el naranjo y la lima 


sino patria hecha fragancia, 


donaire, sombra y almíbar? 


¡Ay, Tucumán, Tucumán 
que me hiciste brujería! 

iSi como mujer me oyeras, 
qué cosas no te diría! 

¡Y tú con voces de patria 

a mi amor responderías! 
Alfredo R. Bufano 


17 de agosto: Día de José de San Martín 


El Padre de la Patria, El Gran Capitán 


José Francisco de San Martín nace en 1778 en Yapeyú, una antigua misión 
jesuítica de la provincia de Corrientes. En ella se educan los indios del lugar y José 
Francisco pasa sus primeros años en contacto con ellos, compartiendo juegos y horas 
de su niñez. Su papá, español, es el Gobernador: el capitán Juan de San Martín. Su 
mamá, también española, es Gregoria Matorras. Cuando José cumple 5 años toda la 
familia es trasladada a España. A los 11, José comienza su carrera militar e interviene 
en varias batallas importantes. 

Al cumplir 33 años regresa a su Patria. Aquí se casa con Remedios de 
Escalada, una joven porteña, con quien tiene una hija, Merceditas, la infanta 
mendocina. 

El gobierno le encarga entonces la formación de un ejército profesional para 
luchar contra los numerosos enemigos de la Patria. Para ello crea un Regimiento de 
Granaderos a Caballo, bien disciplinado y organizado, con soldados que aprenden el 
arte del combate. 

Con estos hombres, el 3 de febrero de 1813 obtiene su primera victoria 
contra los realistas, en San Lorenzo, cerca de Rosario. 

Luego es enviado a Cuyo, porque San Martín tiene un plan muy ambicioso. 
Se da cuenta de que el poder más grande de los españoles está en el Alto Perú. Y la 
única manera de vencerlos es ir desde Chile, por el mar, a atacarlos. Pero para esto 


¡hay que cruzar la Cordillera de los Andes! Parece una empresa imposible. 


Se instala entonces San Martín en el Plumerillo, cerca de la ciudad de 
Mendoza. Allí, con la ayuda de toda la población, se consagra a su gran empresa: 
crea fábricas de armas, de pólvora, de calzados y de ropas. Pero lo más importante 
es la preparación de sus soldados. A ello se dedica intensamente. Las mujeres se 
reúnen permanentemente para intercambiar sus noticias políticas y cosen botones, 
preparan ropas y bordan una hermosa bandera, la Bandera de Los Andes. San Martín 
la ofrenda a Nuestra Sra. de la Merced y encabeza desde entonces las proezas del 
ejército libertador. 

Así, con mucho sacrificio, con la ayuda muy particular de los indios del lugar, 
que conocen bien el territorio, logra avanzar, San Martín y su gente, sobre Chile. El 
ejército sanmartiniano tiene dos grandes éxitos en Chacabuco y Maipú. Los realistas 
deben retirarse. Así Chile comienza su camino de independencia. 

San Martín prepara entonces su expedición por el mar para cumplir el gran 
objetivo: arrancar al enemigo su punto más fuerte: el Perú. Ya no tiene recursos 
económicos, pero el pueblo chileno trabaja generosamente en la empresa. Y así, con 
pocos recursos materiales, pero con planes inteligentes, logra entrar en Perú, vencer 
a las tropas realistas y declarar su Independencia. Rechaza todo honor que se le 
procura y regresa a Mendoza. 

Mientras tanto, su esposa ha fallecido en Buenos Aires. Y como no hay paz 
en su Patria, por las luchas por el poder, viaja, con dolor, a Europa. Allí se instala en 
Francia, en Boulogne Sur Mer, con su hija Mercedes. Lleva una vida sencilla, como 
un abuelito más, que cuenta sus recuerdos a los nietos. Fallece el 17 de agosto de 
1850. Hoy sus restos descansan en la Catedral de Buenos Aires, y los de su esposa, 


en la Basílica de San Francisco, en Mendoza. 


Coplas al Libertador 


Han levantado los pueblos, 
altares en tu memoria, 
mas quien diga San Martín, 


ya está nombrando la gloria. 


Caminos de libertad 
abrió tu genio en los Andes, 
para tu América eres, 


de sus héroes, el más grande. 


Al llamarte con orgullo 
libertadas tres naciones 
evocan junto a tu nombre, 


tus granaderas legiones. 


El corazón argentino 
tiene tu frase grabada: 
“serás lo que debas ser 
o no serás nada”. 
Publio A. Cordero 


De una carta de Belgrano a San Martín 


He dicho a usted lo bastante; quisiera hablar más, pero temo quitar a usted 
su precioso tiempo; mis males tampoco me dejan. Añadiré únicamente que conserve 
la bandera que le dejé; que la enarbole cuando todo el ejército se forme; que no deje 
de implorar a Nuestra Señora de las Mercedes, nombrándola como Generala, y no 
olvide los escapularios a la tropa. 

Acuérdese usted que es un general cristiano, apostólico, romano; cele usted 
de que en nada, ni aún en las conversaciones más triviales, se falte el respeto a 
cuanto diga a nuestra santa religión... 

Se lo dice a usted su verdadero y fiel amigo. 

Manuel Belgrano 


25 de agosto: Día de San José de Calasanz 


San José de Calasanz, fundador de los Padres de las Escuelas Pías, conocidos 
como los Escolapios, nació en el castillo de Calasanza, cerca de Peralta de la Sal, en 
Aragón, España, el 11 de septiembre de 1556 y falleció en Roma el 25 de agosto de 
1648. 

En Roma se dedicó a la instrucción de los niños pobres y fundó una Sociedad 
para dedicarse a ellos. 


Fue nombrado patrono de todas las Escuelas Populares Cristianas” por Pío XII en 
1948. 


En la Argentina, por Ley Nacional 13633 del año 1949 fue proclamado 
“protector de las escuelas primarias y secundarias del Estado y 
establecimientos de enseñanza incorporados a las mismas”. 

Este Santo es el Protector de las escuelas argentinas, declarado por la 
Ley Nacional N° 24.978 del 8 de julio de 1998 que reconoce a San José de 
Calasanz, “protector de las escuelas primarias y secundarias del Estado y 
establecimientos de enseñanza incorporados” a la enseñanza oficial. Dicha Ley 
manda que “los días veinticinco de agosto de cada año, fecha en que se conmemora 
la muerte de este ilustre precursor, se realizarán actos en las escuelas precitadas, 
con la presencia de alumnos, en los que se pondrá de manifiesto la obra pedagógica 
realizada por este fundador y los beneficios sociales alcanzados con la instrucción y 


educación popular”. 


Oración 

San José de Calasanz, 

Mi Maestro, Luz y Guía, 

Mírame desde la gloria 

Y bendíceme en este día. 

Alcánzame del Eterno 

Inteligencia y piedad 

Y un entero rendimiento 

A su Santa Voluntad. 

San José de Calasanz, ruega por nosotros. 


10 de noviembre: Fiesta de la Tradición 


La Patria se va haciendo con lo que piensan y sienten sus hombres. La 
transmisión de sus tierras, sus creencias e ideas constituye la Tradición. Celebramos 
la fiesta de nuestros padres y de quienes trabajaron por la Patria el día 10 de 
noviembre, día en que José Hernández, el autor del Martín Fierro, nació. 

José Hernández vivió un tiempo en el campo y conoció muy bien la vida del 
gaucho y sus costumbres. En su poema muestra cómo es un gaucho, qué piensa, 


cuáles son sus características principales. 


Algunos de los consejos que Fierro da a sus hijos están en los siguientes 


versos: 


Los hermanos sean unidos, 
porque esa es la ley primera; 
tengan unión verdadera 

en cualquier tiempo que sea, 
porque si entre ellos pelean 


los devoran los de ajuera. 


Respeten a los ancianos, 

el burlarlos no es hazaña; 

si andan entre gente estraña 
deben ser muy precavidos, 
pues por igual es tenido 

quien con malos se acompaña. 


José Hernández 


20 de noviembre 


Día de la Soberanía Nacional 


El 20 de noviembre se conmemora la Batalla de Obligado. En realidad es una 
batalla que, como tal, fue una derrota. 

Los ingleses ya habían intentado invadir nuestra patria en los años 1806 y 
1807. Tuvieron que irse vencidos por la fuerza de los vecinos y patriotas que se 
armaron como pudieron para que no se instalaran en estas tierras. Pero casi 40 años 
después, volvieron a intentar la misma empresa, ahora con sus aliados franceses. Su 
objetivo principal era poder navegar y comerciar libremente por nuestros ríos. En 
particular les interesaba el río Paraná. Por él, a través del Océano Atlántico y el río 
de la Plata se puede ingresar a numerosos puertos y ciudades: Campana, Zárate, 
San Pedro, San Nicolás, Villa Constitución, Rosario, Santa Fe, Paraná, y así siguiendo 
hacia el norte hasta Paraguay y Brasil. 

Era y es una ruta muy codiciada. 

Corre el año 1845. Es gobernador de la Provincia de Buenos Aires, el General 
Juan Manuel de Rosas. Tiene a su cargo el manejo de las relaciones exteriores de la 
Confederación. 

Franceses e ingleses vienen muy confiados, sabiendo que sus fuerzas son 
muy superiores a las de la Confederación Argentina. Ante semejante desafío, al 
Gobernador se le ocurre una idea nueva. Piensa una estrategia que nunca se había 
probado en el mundo: construir una cadena de hierro muy gruesa y muy fuerte. Con 


ella se cortaría la entrada del Río Paraná, entre San Pedro y Ramallo. Pone también 


como refuerzo una barrera de lanchones. “No pasarán” era el lema de todos, militares 
y civiles. 

El día 20 de noviembre de 1845, en el lugar llamado Vuelta de Obligado, los 
ejércitos aliados intentan pasar. Pero no les resulta fácil. Se libra un combate feroz, 
que dura todo el día. Consiguen los invasores forzar el paso y seguir por el río. Pero 
desde tierra, los agreden y hostilizan los patriotas al mando del general Lucio 
Mansilla. Tiene cuatro baterías y dos mil milicianos. De San Nicolás van más de 200 
voluntarios que se unen a los de San Pedro, San Antonio de Areco y de todos los 
campos vecinos. Les dificultan por todas partes el desembarco. Defienden con el 
cuerpo y el alma a su patria, su suelo y su soberanía. 

Las tropas nacionales son vencidas. Pero las fuerzas invasoras se dan cuenta 
de que aquí hay un pueblo dispuesto a impedir su objetivo: el comercio. Al poco 
tiempo, primero los ingleses y luego los franceses, se retiran. 

Finalmente, el 24 de noviembre de 1849, cuatro años después de la gloriosa 
batalla de la Vuelta de Obligado, el general Rosas firma un tratado por el cual 
Inglaterra acata la soberanía argentina sobre los ríos, los ingleses dejan la isla Martín 
García que estaba en su poder, devuelven los buques y saludan al pabellón argentino 
con 21 cañonazos. El General San Martín, cuando se entera de los sucesos, se 
emociona mucho y escribe una hermosa carta al General Rosas, obsequiándole, en 
reconocimiento por su actuación, el sable que había usado durante toda su campaña 
libertadora. El triunfo militar es de los extranjeros. Pero en realidad, hicieron un 
enorme esfuerzo para nada. Y la Confederación toma conciencia, una vez más, del 
valor de sus hombres. 

Todo el mundo se quedó admirado del valor y del coraje de este pueblo. 
Todos se dieron cuenta de que “Los argentinos no son empanadas que se comen sin 
más trabajo que el de abrir la boca”, como le dijo el General San Martín en su carta 
al General Rosas. 

Por decreto del 3 de noviembre del año 2010 es feriado nacional. Es el día 


de nuestra Soberanía. 


La batalla de Obligado 
Introducción: 
"Los hermanos sean unidos 
porque esa es la ley primera 
tengan unión verdadera 
porque si entre ellos pelean 


los devoran los de afuera" 


Canto 

Noventa buques mercantes 

veinte de guerra, 

veinte de guerra 

Vienen pechando arriba 

las aguas nuestras, las aguas nuestras 
Veinte de guerra vienen 

con sus banderas, con sus banderas 
La pucha con los ingleses 

quién los pudiera, quién los pudiera 
¡Que lo tiro a los gringos 

una gran siete 

navegar tantos mares 

venirse al cuete, 

que digo venirse al cuete! 

A ver che Pascual Echagúe 
gobernadores, gobernadores 

que no pasen los franceses 

Paraná al norte, Paraná al norte. 
Angostura del quebracho 

de aquí no pasan, de aquí no pasan 
Pascual Echagúe los mide 

Mansilla los mata, Mansilla los mata 
¡Que lo tiro a los gringos 

una gran siete 

navegar tantos mares 

venirse al cuete, 

que digo venirse al cuetei 


Letra original de Juan Carlos Merlo 


8 de diciembre 
Inmaculada Concepción 


Signo de esperanza 


¿Qué significa “María, la Inmaculada”? María no sólo no ha cometido ningún 
pecado, sino que incluso ha sido preservada de la herencia común del género humano 


que es el pecado original. Esto es debido a la misión que desde siempre Dios le ha 


destinado: ser la Madre del Redentor. En Ella la bondad de Dios se ha acercado y se 
acerca mucho a nosotros. Así María está frente a nosotros como signo de consolación, 
de ánimo, de esperanza. 

Ella se dirige a nosotros diciéndonos: “¡Ten la valentía de atreverte con Dios! 
¡Prueba! iNo tengas miedo de Él! ¡Ten la valentía de arriesgarte con el corazón puro! 
¡Comprométete con Dios! ¡Entonces verás que precisamente con esto tu vida se 
ensancha y se ilumina, y no resulta aburrida, sino llena de sorpresas, porque la 
bondad infinita de Dios no se agota jamás!”. 

María sabe que, si Dios es grande, también nosotros somos grandes. No 
oprime nuestra vida, sino que la eleva y la hace grande: precisamente entonces se 
hace grande con el esplendor de Dios. 

El hecho de que nuestros primeros padres pensaran lo contrario fue el núcleo 
del pecado original. Temían que, si Dios era demasiado grande, quitara algo a su 
vida. Pensaban que tenían que apartar a Dios a fin de tener espacio para ellos 
mismos. “Este Dios no nos deja libertad, nos limita el espacio de nuestra vida con 
todos sus mandamientos. Por tanto, Dios debe desaparecer; queremos ser 
autónomos, independientes”. 

Pero cuando Dios desaparece, el hombre no se vuelve más grande; al 
contrario, pierde la dignidad divina, pierde el esplendor de Dios en su rostro. 

El hombre es grande, sólo si Dios es grande. Con María debemos comenzar 
a comprender que es así. 

¡María sabe que, si Dios es grande, también nosotros somos grandes! 

Benedicto XVI 


25 de diciembre 


Fiesta de Navidad. El nacimiento de Jesús 


En aquel tiempo, apareció un edicto del César Augusto, para que se hiciera el 
censo de toda la tierra. [...] Y todos iban a hacerse empadronar, cada uno a su ciudad. 
Subió también José de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, 
que se llama Betlehem, porque él era de la casa y linaje de David, para hacerse 
inscribir con María su esposa, que estaba encinta. Mientras estaban allí, llegó para 
ella el tiempo de su alumbramiento. Y dio a luz a su hijo primogénito; y lo envolvió 
en pañales, y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en la hostería. 

Evangelio según san Lucas, capítulo II, versículos 1 - 7 

GBHL 


